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María es mi Madre. 
Y a una madre no se la tiene devoción, se la tiene cariño 

 

MARÍA, MADRE de DIOS 

 

PRIMERA LECTURA 
 

Lectura del libro de los Números (6, 22-27) 
 

 “El Señor habló a Moisés: 

 Di a Aarón y a sus hijos, esta es la fórmula con la que bendeciréis a los hijos de 

Israel: ‘El Señor te bendiga y te proteja, ilumine su rostro sobre ti y te conceda su favor. 

El Señor te muestre su rostro y te conceda la paz’. 

 Así invocarán mi Nombre sobre los hijos de Israel y Yo los bendeciré”. 
 

 Palabra de Dios 
 

SALMO RESPONSORIAL 
 

(66, 2-3. 5. 6.8) 
 

Que Dios tenga piedad y nos bendiga, 

ilumine su rostro sobre nosotros;  

conozca la tierra tus caminos, 

todos los pueblos tu salvación. 
 

Que canten de alegría las naciones, 

porque riges el mundo con justicia 

y gobiernas las naciones de la tierra. 
 

Oh Dios, que te alaben los pueblos, 

que todos los pueblos te alaben.  

Que Dios nos bendiga; que le teman 

todos los confines de la tierra. 

 
SEGUNDA LECTURA 

 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Gálatas (4, 4-7) 
 

 “Hermanos: 

 Mas cuando llegó la plenitud del tiempo, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer, 

nacido bajo la ley, para rescatar a los que estaban bajo la ley, para que recibiéramos la 

adopción filial. Como sois hijos, Dios envió a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo, 

que clama: ‘¡Abba, Padre’! Así que ya no eres esclavo, sino hijo; y si eres hijo, eres 

también heredero por voluntad de Dios”. 
 

 Palabra de Dios 
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EVANGELIO 
 

 Lectura del santo evangelio según san Lucas (2, 16-21) 
 

 “En aquel tiempo, los pastores fueron corriendo y encontraron a María y a José, 

y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, contaron lo que se les había dicho de aquel 

niño.  

 Todos los que lo oían se admiraban de lo que les habían dicho los pastores. 

María, por su parte, conservaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón. 

 Y se volvieron los pastores dando gloria y alabanza a Dios por todo lo que habían 

oído y visto, conforme a lo que se les había dicho. 

 Cuando se cumplieron los ocho días para circuncidar al niño, le pusieron por 

nombre Jesús, como lo había llamado el ángel antes de su concepción”. 
 

 Palabra del Señor 
 

 

MARÍA, MADRE de DIOS ¡Y MIA! 

 Sí. Voy a decíroslo desde la lógica cristiana. María fue Madre de su hijo. Su hijo 

era ‘Uno’ con el Padre y en el Padre, se EN-carnó: ‘mi Padre y Yo somos Uno’, Viven 

en la dinámica del Amor, del Espíritu. Los bautizados ‘en el nombre del Padre y del 

Hijo y del Espíritu Santo’ Vivimos en Su misma Vida. Por argumento en bárbara, María 

es Madre de Dios y Madre mía/nuestra. Si te queda alguna sombra, pregúntaselo al 

‘discípulo amado’, cuando Jesús agonizante le entregó a Su Madre ‘hijo, ahí tienes a tu 

Madre’; ‘Mujer, ahí tienes a tu hijo’. Me encanta que mi Madre sea la Madre de Dios. 

Sólo así podemos Vivir el anhelo de Jesús: ‘Padre, que todos sean Uno, así como Tú y 

Yo somos Uno’. 

  La 1ª lectura, por más que intento relacionarla con la festividad de hoy, no 

encuentro ni  un filón. Se trata de la fórmula suplicante de la bendición israelí. Su 

recitación correspondía al patriarca, al padre de familia o a quien presidiera una comida 

especial o incluso ordinaria. Siempre debía pronunciarla un  varón; la mujer lo tenía 

prohibido. . La bendición individual implicaba otorgar lo que se pedía; como por ejemplo 

la herencia. Equivalía al don total o herencia; m; no cabían dos bendiciones. Si se le 

suplicaba a Dios y quien la otorgaba era Dios, no tenía límites. Buscar un hueco a María 

en esta mentalidad patriarcal era impensable tratándose de una mujer. En la ‘bendición’ el 

hombre suplica, Dios la da: ‘Yo los bendeciré’ y ‘nadie más’. Y ‘como lo valiente no 

quita lo cortés’, disfrutemos de la bendición de Dios, que ‘te proteja’,  ‘te ilumine’, ‘te 

conceda Su favor, ‘te muestra Su rostro’ o benevolencia, y ‘te conceda la paz’.. Los 

cristianos tenemos la Paz de Jesús, ‘la paz os dejo, mi Paz os doy’ Y ‘no como la da el 

mundo’. La Paz que Vivimos Él y yo, como hermanos, en nuestra Madre María. 

 Pablo escribe a los gálatas, galos y celtas, a nosotros, asegurándonos que de María, 

‘de mujer’, nació un hombre  y un hombre judío, ‘bajo la Ley’. Y añade mucho más, que 
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ese que nace es ‘Su hijo, el que envió al mundo’. Y María sólo dio a luz un individuo 

del que el Espíritu hacía el ‘Hijo del Altísimo’, como demostró de un modo muy singular 

en su actividad pública. María es Madre de Dios en su hijo Jesús. Los humanos 

perderemos el tiempo dedicándonos a querer explicar lo que no cabe en hoyo que Agustín 

hacía en la playa jugando. Aunque no se debe olvidar que, si el Espíritu relaciona al 

Padre y al Hijo, y ‘Dios envió a nuestros corazones el Espíritu de Su Hijo’, Vivamos en 

sencillez como ‘hijos’, ‘pues lo somos… por voluntad de Dios’, no por conclusiones 

teológicas; y digamos en voz queda ‘Papi’, ‘Mami’, y dejémonos querer. 

 El Evangelio vuelve a desconcertarnos un poco en relación a la Festividad. A los 

pastores se les ‘anuncia una Buena Noticia’: ‘os ha nacido el Salvador, el Mesías, el 

Señor’. Y la señal que se les da es que  ‘encontraréis un niño envuelto en pañales y 

acostado en un pesebre’. Y así fue. ‘Encontraron a María y a José’, pero estos 

personajes no les interesan. Sí constatar que ‘el niño estaba acostado en el pesebre… 

como les habían dicho de aquel ni’. ’. El ‘NIÑO’ es el centro de la Revelación´. De José, 

nada. Y ¿De María? Se da por supuesto que es su madre y que no entendía nada, se 

limitaba a ‘conservar todas estas cosas, meditándolas en su corazón’, como debemos 

hacer nosotros, contemplándolas, y dejando a Dios que las vaya desarrollando en nuestra 

intimidad, que es la Suya y de María.  A los ocho días, ‘según la Ley’ circuncidaron al 

niño, poniéndole por Nombre el indicado por ‘el ángel antes de su concepción’’: JESÚS 

 Entre lo que María pudo saber de sí misma como Madre de Dios, e incluso el 

evangelista a finales del s. I y lo definido en el Concilio de Nicea hay una diferencia que, 

de no entenderse, puede caerse en auténticas aberraciones. Nosotros creemos en María 

como Madre de Dios, dejando de lado los distintos modos de comprenderlo. Que Dios 

haga el resto en cada creyente o ateo. 

            Epi  
  
 

  

 


